HUYENDO

“De Ti, Dios, voy huyendo. Peregrino 

de táctiles oasis en el centro 

del gran desierto de mis manos, entro 

de espaldas de tu amor – en mi destino.

Huérfano de tu pan y de tu vino, 

pierdo las fuerzas. Se me muere dentro 

del corazón tu luz, y sólo encuentro 

tiniebla sin orilla en mi camino.

Siempre huyo de Ti. Llorando acaso, 

pero grito que soy mío y no tuyo 

y que necesito que me quieras.

Pisando frías rosas a mi paso, 

huyo de Ti. Pero por más que huyo, 

con eterna paciencia Tú me esperas”.

(José Javier Aleixandre).

